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el lector hubiera querido encontrar en 
estas páginas también la actividad ex­
terior desarrollada por J. Daniélou a lo 
largo de esos años, estas páginas inte­
resan a muchos, aunque no sea siem­
pre por el mismo motivo. Bienvenido 
sea este libro.-AG. 

77. DELFGAAUW, P., Saint Ber­
nard. Maftre de l' Amour divin, 
París, FAC-éditions, 1994, 223 
pp., 24 x 15,5 cm. 

Estamos ante una tesis doctoral en 
teología por la Universidad Gregoria­
na de Roma defendida en 1952 y que 
ahora sale a la luz pública patrocinada 
por FAC-éditions, que ha descubierto 
en ella una de las más completas in­
troducciones a la obra y doctrina de 
San Bernardo. 

La tesis se presenta en tres partes 
muy definidas. La primera, para acer­
car al lector la personalidad d,e Ber­
nardo, dentro de la espiritualidad del 
Císter, con sus propios valores teoló­
gicos, como alumno aprovechado en 
la «escuela de Cristo», y aprovechan­
do «las fuentes» que fueron maduran­
do su saber y su experiencia teológica, 
en particular la Sagrada Escritura y los 
Santos Padres. 

La segunda parte es un análisis muy 
cuidado del vocabulario del santo en 
relación con el tema central de la tesis, 
y así encontramos el amor-afectividad, 
hasta el amor de éxtasis, pasando por 
el amor-deseo, el amor posesivo, el 
amor-comunión o el amor-justicia. 
Desde estos conocimientos de léxico el 
lector comprenderá más fácilmente el 
«amor divino», que llena los capítulos 
de la tercera parte. 

En cuatro capítulos distribuye el 
pensamiento de Bernardo. Dios-cari­
dad y fuente de toda caridad; el hom-

bre creado a imagen del Dios-caridad; 
la vuelta a Dios por el camino de la 
caridad; finalmente, la caridad, enten­
dida como «comunión de vida con 
Dios». Son capítulos muy densos que 
tocan toda la dinámica del amor, desde 
el amor camal hasta el amor de «espo­
sa fecunda», en clima de amor místico. 

Concluye con seis páginas de biblio­
grafía que avalan el conocimiento de 
San Bernardo por parte del autor.­
GT. 

78. DUSSEL, E. et al., Historia ge­
neral de la Iglesia en América 
Latina, IX: Cono Sur (Argenti­
na, Chile, Uruguay y Paraguay), 
Salamanca, Sígueme, 1994, 672 
pp., 24 x 17 cm. 

La Iglesia tiene en América Latina y 
el Caribe su porción más vital, cuyas 
expectativas hacen realmente de esas 
tierras el «Continente de la Esperan­
za». 

Ahora bien, la situación presente es 
heredada de un pasado de cuatro si­
glos que ha generado las característi­
cas actuales. La propia Teología de la 
Liberación no se hubiese dado si la 
evangelización no hubiese sido a la 
manera hispánica, generando un fuerte 
catolicismo popular; ni sería compren­
sible la aparición de sus teólogos si 
éstos no hubiesen acudido a las Facul­
tades europeas cuando aquellas Igle­
sias vivían mirando a Europa. 

Por eso, abora que las Iglesias de 
América Latina y el Caribe han alcan­
zado su madurez se hace evidente la 
necesidad de mirar atrás para conocer 
el largo proceso de maduración. Y se 
hace también necesaria una buena his­
toria de esas Iglesias, pues los dos 
tomos del P. Zubillaga en la BAC, así 
como el suplemento (tomo X) ibero­
americano a la Historia de H. Jedin 
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son muy insuficientes. Esta empresa la 
ha emprendido CEHILA (Comisión de 
Estudios de Historia de la Iglesia en 
América Latina). Dirigida por Enrique 
Dussel, el plan completo de la obra es: 
tomo I, Introducción, realmente nota­
ble; tomos II y III, Brasil; tomo IV, el 
Caribe; tomo V, México; tomo VI, 
América Central; tomo VII, Colombia 
y Venezuela; tomo VIII, Area Andina; 
tomo IX (el que aquí reseñamos) Cono 
Sur; tomo X, Latinoamericanos en 
Estados Unidos, y tomo XI, Filipinas, 
Mozambique y Angola. En todos los 
casos son excelentes historiadores; así, 
en México, es Alfonso Alcalá. 

Con un pedagógico criterio, la obra 
que exponemos se divide en ocho pe­
ríodos, que corresponden verdadera­
mente al orden de los acontecimientos 
y que, a su vez, se agrupan en tres épo­
cas: la Cristiandad Colonial (hasta 
1820); la Iglesia y los nuevos Estados, 
y «hacia una Iglesia Latinoamericana» 
(desde la aparición de la Acción Cató­
lica hasta hoy). 

La profusión de datos, la amplia bi­
bliografía usada y el carácter com­
plexivo de la obra (atención a la vida 
cotidiana, a la piedad popular, apéndi­
ce dedicado al protestantismo latino­
americano) la hacen recomendable a 
todos los estudiosos y curiosos de la 
Historia Eclesial; y creo que incluso la 
hacen necesaria en todos los semina­
rios y casas de estudios de España, 
Portugal, América Latina y el Cari­
be.-AB. 

79. ESTRUCH, J., Santos y pillos. El 
«Opus Dei» y sus paradojas, 
Barcelona, Herder, 1994, 478 
pp., 21,5 x 14 cm. 

El libro se divide en dos partes, dis­
tintas en extensión y ambas válidas. 
En la primera se intenta una aproxi-

mación histórica y sociológica al Opus 
Dei (tres cuartas partes del libro), 
mientras la segunda está dedicada a la 
ética del Opus Dei y el espíritu del 
capitalismo (una cuarta parte). 

El acercamiento a la compleja his­
toria del Opus se hace desde tres tesis: 
personalidad del fundador, contexto 
histórico y relación con los Jesuitas. 
Esta tercera tesis metodológica es la 
que el autor cree que puede resultar un 
tanto sorprendente y problemática ... 
por partida doble (hay que indicar, 
enseguida, que no deja de ser intere­
sante). 

Por otra parte, el autor ha intentado 
hacer una historia comprensiva desde 
dentro (¿cree usted que, en este caso, 
puede hacerse desde dentro si se quie­
re ser objetivo?), para lo cual, no sien­
do él miembro del Opus, ha utilizado 
sobre todo materiales que emanan del 
propio Opus Dei. 

En cuanto a la segunda parte, se ha 
estudiado en paralelismo con el pro­
testantismo ascético a fin de captar las 
semejanzas y diferencias, llegando así 
a establecer la espiritualidad del Opus 
Dei y enclavarla dentro de una tenden­
cia más general de la Iglesia. 

La exposición parece desapasiona­
da (lo cual es una gran virtud exposi­
tiva tratándose de algo tan expuesto a 
lo visceral) e informada. La metodolo­
gía seguida (triple contexto: nacional, 
internacional y eclesiástico) parece la 
única adecuada. Que la mirada del 
sociólogo no sea igualmente perspicaz 
cuando mira una u otra dimensión del 
Opus (fenómeno supuestamente reli­
gioso y cristiano) es normal. Se ve en 
el capítulo dedicado a «Camino», don­
de el autor tiene unas páginas intere­
santes para el estudio de la evolución 
histórica del Opus, pero no afronta el 
estudio del pensamiento (si existe) de 
dicho libro. 
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El libro de J. Estruch se lee con 
agrado y creemos que es positivo.­
AG. 

80. FERGUSON, D. S. (ed.), New 
Age Spiritualy. An Assessment, 
Westiminster, J. Knox Press, 
1992, 235 pp., 20 x 13 cm. 

La Nueva Era parece que tiene algo 
que decir a la espiritualidad. El pre­
sente libro pone expresamente el pro­
blema. 

Se divide el libro en tres secciones: 
en la primera se sitúa este movimiento, 
estudiando sus dimensiones psicológi­
ca, sociológica, histórica y filosófica. 
La segunda sección estudia las tres di­
recciones en que se mueve la espiritua­
lidad de la Nueva Era: lo divino, la 
mismidad, el mundo. La tercera sec­
ción da propiamente título al libro: es­
tamos ante la «valoración» que puede 
hacerse de esta espiritualidad, viendo 
sus lados positivos y negativos y pre­
sentando lo que podría ser el programa 
de la espiritualidad de la Nueva Era. 

Probablemente la espiritualidad ten­
ga que involucrarse en este movimien­
to. Por una parte, la dimensión religio­
sa y mística tiene en él una amplia 
presencia material, los místicos son 
referidos con frecuencia, su apofatici­
dad parece darles la razón ... Por otra, 
son muchos los que encuentran en el 
«ali-light» de este movimiento un en­
frentamiento esencial, ignorado pero 
real, con los místicos «adorados». 

El mismo cambio de lo antropocén­
trico a lo cosmológico, proclamado por 
la Nueva Era, encontrará en los místi­
cos y en muchos espirituales de una 
aparente menor profundidad un enfren­
tamiento muy duro. ¡No todo va a ser 
«light» en la Nueva Era! Bienvenido 
sea también este libro que inicia un 

diálogo difícil y sugiere su continui­
dad.-AG. 

81. FERNANDEZ MARQUEZ, M. 
J., Sabiduría del corazón, Ma­
drid, San Pablo, 1994, 573 pp., 
21x13,5 cm. 

Comienzo destacando el subtítulo de 
la obra para que sepamos desde el 
principio qué tenemos entre manos: 
«Hacia una pedagogía de la oración». 
Efectivamente, se trata de un verdade­
ro vademécum oracional. El lector se 
sentirá cogido de la mano de un exper­
to y llegará muy lejos en sus proyectos 
de oración. Todo está preparado y muy 
cuidado, desde la sencillez y la expe­
riencia. Nada de teoría y abstraccio­
nes. Aprovechando la «sabiduría» que 
a otros orantes de talla ha alimentado: 
personajes de la Biblia, San Ignacio de 
Loyola, Santa Teresa de Jesús, San 
Juan de la Cruz, sobre todos. 

Todo el grueso volumen se divide 
en cuatro bloques, imprescindibles 
para un aprovechamiento en los cami­
nos de oración: cuestiones básicas; la 
oración: comunión con Dios; necesi­
dad de una pedagogía de la oración; 
frutos de la oración. Cada capítulo 
consta de una parte doctrinal, sugeren­
cias, consejos prácticos, ejercicios y 
oraciones, y textos bíblicos. Aparte, 
muchos gráficos que acercan la diná­
mica de la oración a los creyentes sen­
cillos con sed de Dios. Las líneas cen­
trales de todo el estudio se resumen en 
dos. Dios nos hace el favor de dialo­
gar con nosotros en la oración. Todo 
encuentro serio de oración «toca» la 
vida y la transforma, y aparecen los 
frutos del Espíritu. 

Quienes andan enrolados en comu­
nidades, grupos o talleres de oración 
agradecerán este buen trabajo de Fer­
nández Márquez.-GT. 
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82. FLIPO, C., SJ, Invitación a la 
oración, Santander, Sal Terrae, 
1994, 93 pp. , 20 x 11,5 cm. 

Los tratados de oración han dejado 
de ser materia reservada para los mo­
nasterios. Hoy, en la biblioteca de 
cualquier cristiano comprometido apa­
recen títulos sobre Ja oración. Es un 
valor evangélico que cada vez se des­
cubre más como de primera necesidad. 

El presente título nos llega de un 
jesuita francés que ha escrito sin gran­
des pretensiones un breve «manual» 
sobre la práctica de la oración. Se ha 
fijado en elementos imprescindibles 
para entrar en la dinámica oracional. 
Y comienza escribiendo sobre «las 
condiciones» -<iiez señala-, que van 
desde el «deseo» hasta la «fe». Fiján­
dose en las exigencias interiores y 
externas del buen orante. Los dos apar­
tados restantes describen «estilos de 
oración» y «formas de oración». No se 
olvida de las grandes posibilidades y 
fuerzas de la oración, desde el Espíritu 
y desde las respuestas del hombre, en 
dimensión de militancia, o de profun­
didad, o como ser histórico. Dejando 
para el final la fuerza transformadora 
de la oración cuando se sigue el proce­
so vivido por los grandes experimen­
tados , en este caso San Ignacio de 
Loyola.-GT. 

83 . FOUCAULD, Ch. de, Viajero en 
la noche , Madrid, Ciudad Nue­
va, 1994, 303 pp. , 20 x 13 cm. 

Una de las preocupaciones de los 
responsables en las «causas de los san­
tos» -postuladores, vicepostulado­
res- es propagar las expresiones de 
santidad de aquellas personas que van 
camino de los altares. Con este fin, 
Ciudad Nueva ha ofrecido la oportuni-

dad a Bernard Jacquelin como postu­
lador de la causa de beatificación de 
Charles de Foucauld. 

La obra comienza con unas páginas 
de «obligada» introducción para situar 
al protagonista en su realidad histórica 
y «espiritual», dando a conocer las 
personalidades de la Iglesia que deja­
ron marca en su existencia. Los tres 
primeros capítulos se estructuran geo­
gráfica y cronológicamente, de acuer­
do con las «andanzas» de Charles de 
Foucauld, desde 1888 hasta 1916, com­
prendiendo Nazaret-Akbes y Roma, 
Tierra Santa y el Sabara. Las <<notas de 
espiritualidad» vividas y recogidas por 
el autor son variadísimas, siempre con 
la característica de sencillez espontá­
nea de Foucauld. 

Un apartado especial lo llenan las 
llamadas <<notas no fechadas», que lle­
van las mismas señales que las ante­
riores. Siguen a continuación tres 
Apéndices que ofrecen detalles para 
completar el conocimiento del prota­
gonista de la obra. 

Finalmente, con el capítulo de no­
tas. Más de cuarenta páginas dedica­
das a este cometido. No me parece 
ayudar mucho al lector este sistema. 
Siempre le será más cómodo tenerlas 
a pie de página.-GT. 

84. GIL, J. C.; NISTAL, J. A. , «New 
age». Una religiosidad descon­
certante, Barcelona, Herder, 
1994, 280 pp., 20 x 12 cm. 

Los autores nos describen, en un 
estilo agradable y una información 
amplia, el complejísimo mundillo de 
la Nueva era. Encuadrada en la Nueva 
religiosidad, seguida en su desarrollo 
y observada desde los más variados 
puntos de vista (porque realmente son 
«multitud» las «caras, formas e imá-
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